
PLATÓN. FEDRO. MITO DO CARRO ALADO. 

Cómo es el alma, requeriría toda una larga y divina explicación; pero decir a qué se parece, es 

ya asunto humano y, por supuesto, más breve. Podríamos entonces decir que se parece a una 

fuerza que, como si hubieran nacido juntos, lleva unidos a una yunta alada y a su auriga. Pues 

bien, los caballos y los cocheros de los dioses son todos ellos buenos, y buena su casta, la de 

los otros es mezclada. Por lo que a nosotros se refiere, hay, en primer lugar, un conductor que 

guía una yunta de caballos y, después, estos caballos de los cuales uno es bueno y hermoso, y 

está hecho de esos mismos elementos, y el otro de todo lo contrario, como también su origen. 

Necesariamente, pues, nos resultará difícil y duro su manejo.  

Y, ahora, precisamente, hay que intentar decir de dónde le viene al viviente la denominación 

de mortal e inmortal. Todo lo que es alma tiene a su cargo lo inanimado, y recorre el cielo 

entero, tomando unas veces una forma y otras otra. Si es perfecta y alada, surca las alturas, y 

gobierna todo el Cosmos. Pero la que ha perdido sus alas va a la deriva, hasta que se agarra a 

algo sólido, donde se asienta y se hace con cuerpo terrestre que parece moverse a sí mismo 

en virtud de la fuerza de aquella. Este compuesto, cristalización de alma y cuerpo, se llama ser 

vivo, y recibe el sobrenombre de mortal. El nombre de inmortal no puede razonarse con 

palabra alguna; pero no habiéndolo visto ni intuido satisfactoriamente, nos figuramos a la 

divinidad, como un viviente inmortal, que tiene alma, que tiene cuerpo, unidos ambos, de 

forma natural, por toda la eternidad. Pero, en fin, que sea como plazca a la divinidad, y que 

sean estas nuestras palabras.  

Consideremos la causa de la pérdida de las alas, y por la que se le desprenden al alma. Es algo 

así como lo que sigue.  

El poder natural del ala es levantar lo pesado, llevándolo hacia arriba, hacia donde mora el 

linaje de los dioses. En cierta manera, de todo lo que tiene que ver con el cuerpo, es lo que 

más unido se encuentra a lo divino. Y lo divino es bello, sabio, bueno y otras cosas por el estilo. 

De esto se alimenta y con esto crece, sobre todo, el plumaje del alma; pero con lo torpe y lo 

malo y todo lo que le es contrario, se consume y se acaba.  

(…) Porque el caballo entreverado de maldad gravita y tira hacia la tierra, forzando al auriga 

que no lo haya domesticado con esmero. Allí se encuentra el alma con su dura y fatigosa 

prueba. Pues las que se llaman inmortales, cuando han alcanzado la cima, saliéndose fuera, 

se alzan sobre la espalda del cielo, y al alzarse se las lleva el movimiento circular en su órbita, 

y contemplan lo que está del otro lado del cielo.  

A este lugar supraceleste, no lo ha cantado poeta alguno de los de aquí abajo, ni lo cantará 

jamás como merece. Pero es algo como esto – ya que se ha de tener el coraje de decir la 

verdad, y sobre todo cuando es de ella de la que se habla-: porque, incolora, informe, 

intangible esa esencia cuyo ser es realmente ser, vista sólo por el entendimiento, piloto del 

alma, y alrededor de la que crece el verdadero saber, ocupa, precisamente, tal lugar. Como la 

mente de lo divino se alimenta de un entender y saber incontaminado, lo mismo que toda 

alma que tenga empeño en recibir lo que le conviene, viendo, al cabo del tiempo, el ser, se 

llena de contento, y en la contemplación de la verdad, encuentra su alimento y bienestar, 

hasta que el movimiento, en su ronda, la vuelva a su sitio. En este giro, tiene ante su vista a la 



misma justicia, tiene ante su vista a la sensatez, tiene ante su vista a la ciencia, y no aquella a 

la que le es propio la génesis, ni la que, de algún modo, es otra al ser en otro – como ese otro 

que nosotros llamamos entes -, sino esa ciencia que es de lo que verdaderamente es ser. Y 

habiendo visto, de la misma manera, todos los otros seres que de verdad son, y nutrida de 

ellos, se hunde de nuevo en el interior del cielo, y vuelve a su casa. Una vez que ha llegado, el 

cochero detiene los caballos ante el pesebre, les echa pienso, ambrosía, y los abreva con 

néctar.  

Tal es, pues, la vida de los dioses. De las otras almas, la que mejor ha seguido al dios y más se 

le parece, levanta la cabeza del auriga hacia el lugar exterior, siguiendo, en su giro, el 

movimiento celeste, pero, soliviantada por los caballos apenas si alcanza a ver los seres. Hay 

alguna que, a ratos, se alza, a ratos se hunde y, forzada por los caballos, ve unas cosas sí y 

otras no. Las hay que, deseosas todas de las alturas, siguen adelante, pero no lo consiguen y 

acaban sumergiéndose en ese movimiento que las arrastra, pateándose y amontonándose, al 

intentar ser unas más que otras. Confusión, pues, y porfías y supremas fatigas donde, por 

torpeza de los aurigas, se quedan muchas renqueantes, y a otras muchas se le parten muchas 

alas. Todas, en fin, después de tantas penas, tienen que irse sin haber podido alcanzar la visión 

del ser; y, una vez que se han ido, les queda sólo, la opinión por alimento. El porqué de este 

empeño por divisar dónde está la llanura de la Verdad, se debe a que el pasto adecuado para 

la mejor parte del alma es el que viene del prado que allí hay, y el que la naturaleza del ala, 

que hace ligera al alma, de él se nutre. 

(Platón. Fedro) 

CUESTIONARIO FEDRO.  

Nesta pasaxe de Fedro aparece recollido o Mito do carro alado, relacionado coa teoría 

platónica da alma. 

1. ¿Que ven a simbolizar o carro alado no seu conxunto?, ¿que simboliza o auriga?, ¿que 

representa cada un dos cabalos?, ¿como describe Platón estas partes que integran o 

carro alado?, ¿que funcións ou actividades levan a cabo?  

2. Falando do carro alado: ¿cal é ese ceo ou lugar supraceleste que recorre?, ¿a que 

mundo estase a referir?, ¿a que mundo pertenece a alma?, ¿que rasgos comparte a 

alma con ese mundo?  

3. ¿A que aluden expresións como perda das alas ou agárrase a algo sólido?, ¿neste caso, 

de que mundo se fala?, ¿quen e que provoca o feito de que a alma perda as alas e 

caiga?, ¿onde cae?, ¿a que mundo pertenece o corpo?, ¿que características comparten 

o corpo e ese mundo ao que pertence? 

 Xustifica as respostas e aporta as citas necesarias. 


